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LA LLZ.

Ciiaailo los nltram ontanos del mundo en­
tero; cnando los neo-católicos de todas las n a - 
cione.'i tenían sua esperanzas puestas en  lo  que 

pudiera acontecer; cuando loa jesu ifas Italia..os 
esperab’vu que surjirian acontecim ientos en 
Francia que im pedirían que se llevase  á cano 
en I(a lia  la ley  sobre corporaciones relig iosas 
y  la  expropiación de algunos coaventos, el 
Ídolo de los reaccionarios, e l ú ltim o consuelo 
de los absoiutiátas, e l conde de Chambord ha 
'leclnrm lo eo’ emnemeQte A ¡aé naoioue^ qn<» do 
atentHrii j*l statu quo territoria l de Europa y  
que no introducirá perturbaciones en la  pu ll- 
t ica  europea. ¡Otra ilusión méuos para los u l- 
tiam outanosl

Autes de esto e l conde de Chambord había 
prom etiao que su Gobierno, si llegaba  á  ser 
R ey  no seria e l Gobierno de los curas. E l c lero  
católico en genera l liabia llegado  á  concebir 
las ilusiones más estupendas del mundo. C o ­
ronado e l conde de  Chambord Bey de Francia, 
creia aquel qce  una reacción benéfica y  salu­
dable stí apoderarla del mundo. Y a  velan nume­
rosas huestes fraucesas, con escarapela b.anca 
en e l aombrero^desembarcar eu Civitta-Veohia. 
derrotar a. q 'é rd to  del im pío V ic ío r  Manuel y  
aptiderarse de la  Roma sagrada de los P on tia - 
oes; y a  ve ianotra  vez restituidos á sus conven­
tos en esta ciu  .ad á  los antiguos poseedores de 
ellos; y a  veisn  k los jesuítas, expulsados de 
t o lM  las naciones del mundo, ven ir á hacer de 
Bom a su niao natural y  predilecto; y a  consi- 
deranau e l antiguo patrim onio de San Pedro 
devuelto a l Papa, el protestantismo arrojado de 
Ita lia , e l monaquismo vuelto  á resucitar, las 
procesiones restablecidas, todo, en fin, vuelto 
a l estado que teuia hace vein te años lo  ménos.

Pues bien, sentimos ser profetas de desgra- 
cíaa para los o to-cató licos; pero nada han con­
seguido n i nada conseguirán de lo  que anhelan.
E l defecto capita l del neo-catolicism o ha sido 
siempre e l de desconocer e l carácter del m o ­
m ento histórico en que v iv ían . Jamás ha que­
rido, reconocer que los tiem pos adelantan, que 
a  conciencia humana está y a  más ilum inada 

y  que la  razón humana no es y a  aquella ab­
yecta  que se prosternaba ante los Reyes como 
séres nacidos en las estrellas y  á  los Papua 
como dioses que conocían hora por hora los

arcanos y  los m isterios del Dios Omnipotente 
del c ie lo . E l problema La?ta hoy para e l pro­
testantismo y  para todos Ins hombres que pen­
saban en genera l había s i io  destruir e l poder 
tem poral de los Papas, lira  casi una blasfem ia 
v e r  aquel que se decía reprpisntante de Dios 
en la  tierra  y  representante de A  juel cuyo 
re im  no era de esls mu»do\ era casi una blas­
fem ia verle  K ey  de un reino tem poral, rodeado 
desoldados, cuajado de diamantes y  lievando 
en auda.«i com o un Idolo cM do; aquello con­
cluyó para dicha del mundo. Resuelta la  o r i-  
n ier parte dei problem a, queda por rea lizar la 
segunda. ¿Cual es estaf Arrancar al Papa del 
poder es; iritual. ¿Cómo se ha^de lo g ra r la rea­
lización  de esta segunda parte del probleiaa, 
más d ifíc il en verdad que la  primera? Esto no 
se consigue con las armas, ui con la  ayuda de 
los principes ni con e l concurso de los gob ie r-  
nos. Se consigue con e l trabajo individual, con 
el esfuerzo de cada uno, con la  ii.id a tiva  cris­
tiana de todos. Si antes había en e l mundo un 
pueblo abyecto y  envilecido que no podía pen­
sar n i creer lo  que su conciencia le  dictara, 
que no podía dorm ir siquiera sin tener á la 
puerta de su casa un esbirro qne velara  su 
sueño, por si su sueño era sedicioso, pueblo 
que se llam aba los Estados pontificios, h oy  hay 
otros m il pueblos esparcidos por Europa' que 
profesan una doctrina estancada, uoos princi­
p ios falsos, unas i leas erróneas. Estos puebioo 
se llam au los pueblos católicos. Si para conse­
g u ir  e l triunfo primero ha bastado e l curso de 
los humanos acontecim ientos,Ipar» lo  s-gu n - 
do es preciso e l concurso de las buenas vo lun­
tades que se inieresau por e l adelantam iento 
del reino de Dios. Aniqu ilar el despotismo que 
peaa sobre una naciun es grande obra, pero es 
mucha m ayor la  de sa lvar almas para Cristo.
E l baluarte donde se encerraba aquella especie 

fetiche  que dictaba órdenes y  que prescribía 
doctrinas á m illares de m illares de séres, ha 
sido de.struido; ahora fa lta  destruir esas 
doctrinas. Y  el m ejor modo de hacer esto es ir  
buscando las conciencias una por una, de-»per- 
tándolas y  haciéndolas comprender e l maras­
m o en que v iven  y  el sueño en que duermen. 
H ora es de predicar todos á Cristo en todas 
partes. E l triunfo en defin itiva ha de ser de la  
Ig les ia  de Dios, Trabajemos en este sentido y  
e l Espíritu  de Dios no nos abandonará un sólo 
instante.

LOS EVANGELIOS APOCRIFOS.

II.

OoTlio ha podido comprenderse por lo  Que pre­
cede, los autores de las narraciones apócrifas no 
dejan a tiiv iasr en parte alguna intenciones de 
rehacer e ! R van fe lío  7 m ostrar de otro  modo que 
loa cuatro escritores «agrados como Jesús han sa l­
vado a m u n d o yh in  realizado e l plan divino. «Seria  
demasiado largo, dice en algún lugar e l E vangelio  
de la  Natividad de María, falsam ente atribuido á 
San Geri5aimo, yaeria  fastidioso referir aquí todo lo 
que se encuentra en el Rvangelio. Esta  es la razón 
por la qua deducimos, que este c o  ea m uy de­
tallado. T a l és el continuo procedim iento que usan 
nuestros apócrifos. No dicen nada del m in isterio 
activo  y  público del Salvador, referido con tan ta 
ioBÍstencia y  detalles en los cuatro Rvang^elios. Ha­
blan poco de su m uerte y  de su resurrección, pero 
parecen en cambio haberse impuesto la tarea de 
llenar bien d mal, las lagañas que ex isten  en los 
libros sagrados j  d equ e  hablábamos en nuestro 
capítu lo anterior. Es esta una cuestión curiosa, á 
la cual esta literatura pseudo-evangólica parece 
haber querido coatestar.

La primera juventud de Jesús no tiene m Í8terio  
para ios autores de este relato aptícrifo. L os  Evan­
gelios llamados de l<t In fancia , el Evangelin i r a l t  en 
particular, e l más notable de todos, refieren una 
m ultitud  de aventuras que sucedieron á la Santa 
Fam ilia  en su huida á E gip to . Los lienzos en que 
María habia envuelto al D ivino N iño y  las aguas 
que habian servido para lavarle, o’oraban los más 
extraños s jílagros. Un pobre joven  había sido t r o ­
cado por I0.S prodigios de una encantadora, nada 
ménos que en mulo. Su madre y  sus hermanas v i­
vían con ál. Encontraron á la Santa Fam ilia  qne 
volvían de E gip to  con una jdven  que se habia cu­
rado la lepra lavándose con aquellas aguas m ila­
grosas. Naturalm ente eotahldse una conversación, 
y  la Santa Fam ilia  fué acogida en e l aposento dé 
las tres mujeres. Adivínase qne iba á tener lu^ar 
un m ilagro. A  instancias de la  jdven  curada de" la 
lepra, el N iño D ivino es colocado por su Madre so­
bre la  espalda del joven  convertido en  m ulo, é in ­
m ediatamente vuelve á recobrar su ser natural. 
En seguida se casa con su já ven  libertadora y  
tiene lugar una fiesta que retiene a llí á la Santa 
Fam ilia  nada ménos que por espacio de diez dias. 
Rasgos como esta pudiéramos c itar mucboa.

Los apócrifos nos muestran despues al N iño  
Jesús on sus diversiones y  ea sus trabajos, á veces 
jugando con sus camaradas en la calle, ó sobre las 
terrazas de las casas, costumbre m uy común ea el 
O riente, sentado en los bateos de la  escuela, d tra­
bajando á veces en e l talle? de su padre. E l jóven
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héroe de la  le jen d a  á veces no tiene esa a lta  per- 
foccioD moral qtte la fé se complace en reconocer 
en  el N iño Jesús. Aunqiie dulce y  amable en oca- 
aiones, según estos libros es iracundo, v io len to  y 
Tengativo. Como todos los dem á« séres, h a ; dias 
en  que tiene  buen humor y h a ; dias en que le 
tiene malo. L oqu e  le distingue siempre es qae á 
todas horas tiene en su m aco el poder de la  omai* 
potencia. Hace á manos llenas los m ilagros más 
estupendos j  más extraordinarios. L o  más raro 
de l caso es q 'je  los hace para su propia diversión y 
p a ra la  de sns compañeros de entreten im iento y 
de juego.

Según una leyenda frecuentem eate reproduci­
da en los apócrifos, a l N iño Jesús agradábale 
extraord inariam ente hacer figurns de barro que 
representarían pájaros 6  cuadrúpedos que á su vez 
tomaban vida ea e l instante y venían á i'om er á 
su mano á vista de sus jóvenes camaradas m aravi­
llados de tao extraordinario prodigio. O tro  d ia el 
D iv in j Niño pasftD.io por delante <le la tienda de un 
tintorero, arro jó maliciosamente en una cubeta 
muclia:« piezaii de telas preparadas por ol tin torero 
para teñirlas, y destinadas cada una á recibir un 
color diferente. Desesperado por^esta bellaquería 
del Niño, e l pubre hombre empezó á grita r  á la 
puerca de sil ca.sa lamentándose de haber perdido 
sus telas. Pero e l ádflor ie d ijo bien pronto que nu 
se afligiera, que aquella acción no tendría ninguna 
m ala consecuencia para éi. Y en efecto, empezó i  
sacar de la cubeta una por una las diversas telas y 
e l  tin torero  pudo ver que &ada una de las piezas 
ten ia  un color diferente.

E lJ d 'íu  de loa apócrifos tiene en muchas o<3a- 
siones un carácter violento. Según el Beangelio <le 
T o M s , e l ¡Salvador, de edad de ciuco años, sentado 
á l:i ui'iila de un arroyo, recojia e l agua jugando en 
pequeñas bilsas. Por una inocente chunza, e l hijo 
de un escrib i abrió boca ú e-stas fosas é hizo ¡«alir 
e l agua. Jesús, dejándose arrastrar por la ira con­

tra  e l joven imprudente, le condenó con una te rri­
ble .palabra á que aa cuerpo quedara seco en aquel 
mismu sitio, y  en efecto así sucedió. En o tra  cir> 
cuastuucia, usando de la m um a severidad, e l joven  
tauoüatur^o castigó con la m uerte á uno de sus 
camaradas que le había tropezado al pasar.

Pero llega e l momento en que e l N iño Jesús 
deba frecuentar la escuela. Su padre José le habia 
enviado en casa de un maestro llamado Zaqueo 
para aprender los primeros rudim entos de lectura. 
Ouanduél hubo repetido una vez, según Zaqueo 
la letra prim era del alfabeto, no quiso pronunciar 
la segunda, antes que su maestro le  hubiese des­
corrí lo lo i  miisterios de la primera letra. Es sabida 
que una especie de fllo^ofía de origen jud io , cuyas 
huellas se notan en esta leyenda, daba un seutído 
m isterioso y  profundo á cada una de las letras del 
alfabet') y  ss eutre^Aba á una m ultitud de especu­
laciones sobre ia nnturaleza ds cosas, tomando 
por punto de partida de sus teorías las letras de los 
nombras de ios  mismos objetos. E l pobre Zaqueo, 
euya in teligencia  no estaba á i& altu ra necesaria 
para responder á esta sutileza rabíníca, no pudo 
sati'‘ ^icer la curiosidad del terrib le  discípulo To­
mando entonces este la palabra, exp licó é  su 
maescro U  síga iSeacíca de las letras A leph y  Beth 
y  otras muchas cosas que aquel jam ás había oído y  
que jamás había leído en ningún libro. ,

L a  conversación de Jesús en  el tem plo con los 
doctores reaparece en el E ta *g e lio  árabe, con 
detalles fabulosos qne no aparecen en los libros sa­
grados. Según la tradición conservada por este 
apócrifo, el Nmo Jesús, de edad de doce años, ex ­
plicó á loa doctores « la  Sscritnra, la ley, los pre­
ceptos, los m isterios de las profecías, el número de 
las esferas celestes, su naturaleza y  sus oposicio­
nes, su aspecto trino, cuadrado y  sestil, su p ro­
gresión y  su aspecto rotrógado, la física, la m eta ­
física, la hiperfísica, la bipoñ'síca y  otras m il cosas 
qne la humana inteligencia no puede abarcar. 
(Brunet, E vM gtlios  apócrifo i.)

Más tarde, hombre ya  Jesús, ayuda á su padre 
en su trabajo. Los apócrifos noa cnentan cóm o el

jóven obrero enmendaba m ilagrosam ente los o lv i­
dos y  las faUas de su padre. Las maderas demasia­
do largas ó  demasiado cortas se alargaban ó se 
acortaban bajo la mano del poderoso encantador 
de la  leyenda cristiana. El rey de Jerusaiem había 
ordenado al carpintero de Nazareth  que le cons- 
truy.Bse un trono. Esta gran obra detuvo á José 
dos años en palacio. A l  fin de este tiempo), con­
cluido e l trabajo, observó que faltaba nada mé- 
nos que nn codo para que tuviese e l solio 1.. altura 
que e l rey  quería. Herodes se irr itó , y  la torpeza 
com etida hizo perder e l s u ^ o  al,pobre arte-ano. 
Pero Jesús v in o  en su ayuda, y tirando cada uno 
de ellos de una de las extrem idades del trono, este 
se estiró hasta tener la altura que Herodes exig ía. 
L os  Evangelios autéaticos pasan en silencio casi la 
h istoria de la amada del Salvador, y  cuando tigu- 
ran en las páginas santHs no excede de la altura 
que cualquier otra  criatura humana, ün pas je  
que parece com o una excepción de este príniií- 
pio, DO exalta  d e  hecho más q u e  la grandeza natu­
ral y  la g loria  de aquel á quien ha dado la vida, y  de 
esta suerte en tra  enteram ente en e l plan y en e l 
espíritu  de lo í  libros santos.

En los apócrifos, María ocu pa un lugar m uy di­
ferente; María es en ellos el ob jeto de l cu lto  de los 
fieles lo  míi^mo que su anciano esposo. En estos li­
bros es gioríQcada poco ménos que su divino Hijo. 
‘Loa Evangelios de la infancia y de María parecen 
preocuparse más de su g lo r ia  que de la de Cristo. 
L o t ú ltim ot nomenlot de M aria  tienen por objeto 
manifiesto recomendar su intercesión. En un pa­
saje sign ificativo de este pequeño escrito la V irgen  
ruega al Salvador que vele de una manera espe­
cia l sobre los fieles reunidos bajo la invocación de 
su nombre, y  e l Salvador la  responde que será 
hecho conforme ella lo desea. E l autor concluye su 
rela to  con estas palabras que resúmen todo e l pen­
sam iento del libro: «Esperamos en la intercesión de 
María cerca de su H ijo  bien am ado.» Contando el 
nacim iento de la V irgen  sobre el cual guardan s i- 

áencio los libros inspirados, del relato de la N cU ivi- 
d a i de la V irgen, quieren demostrar que loa p riocí - 
píos de su v ida  estaban á la altura de sus m aravi­
llas futuras.

¿a  historia del carp in ten  Joté  tiende sobre tudo 
á acreditar y  á popularizar e l cu lto  de este santo 
colocándole bajo la preteodida garantía del maes­
tro  mismo. E l autor del libro hace decir á los após 
toles hablando del Señor; «T ú  nos bas ordenado ir 
por e l mundo entero y predicar tu santo Kvange- 
lío, y  DOS has dicho; Anunciad la muerte de mi pa­
dre José, y  celebrad con una santa solemnidad el 
día consasrado á su fiesta.»

Según las tradiciones apócrifas, e l padre y  la 
madre de María se llamaban Joaquín y  Ana. Joa­
quín era un rico propietario de rebaños. Su esposa 
era ebtáril. E l embarazo de Ana fué m ilagroso, ün 
ángel vino á anunciarla que «daría á luz una oiña 
que llegaría á ser célebre en e l mundo entero.» 
Desde su más tierna edad. María, consagrada por 
sus padres al cu lto del Señor, fué á habitar al tem ­
plo de Jerusaiem. A l  entrar en é l subió los escalo­
nes sin que nadie la  sostuviera, como si ella bu 
biese tenido «una edad perfecta.» lo que era, según 
e l apócrifo, un signo milagroso de su vocacíon. En 
e l lugar santo gozó de la visión divina; «e lla  se le­
van tó  en alto como una paloma y  fné alimentada 
por la mano de los ángeles, que cada dia la hacían 
una v is ita .» A  los doce sños fué confiada á los cui­
dados del piadoso José, al que una paloma que des­
cendía del cielo designó m ilagrosam ente como su 
esposo.'

Desde la pasión del Señor, dice e l apócrifo co ­
nocido ba;o e l titu lo  de Ultimos momenlot de Ufarla, 
la  V irgen  iba cada día por mañana y  por tarde 
cerca del Santo Sepulcro para cum plir jun to á él 
sns devociones. Más tarde debió retirarse á Be- 
th leem . A l  6n de su cartera fué señalada cuu pro- 

í digios inauditos. M ilagrosamente advertidos de b u  

estado los apóstoles, uon San Juao at fren te, llegan 
de todas las partes del mundo traídos sobre nubes 
para asistir á su última hora. Su madre Ana, m uer­

ta  sin  duda hacía mucho tiem po; Eva, madre de los 
m ortales; Adán y  los patriarcas, despues Moisés, 
Elias y  k  m u ltitud  de los profetas moutadoe ea 
carros de fu ego ; y  en fln. C risto  m ism o rodeado de 
los ángeles y  de los serafines, vienen igualmente 
a i través de los aires á saludar á la  reina del cielo 
y  á rendirla sus homenajes.

Los ju ilios saben todos estos prodigios y mar­
chan cüutra Betlileem . A l saber esta noticia  los 

apóstoles tra&portan siempre por e l miumo proce­
dim iento á la V irgen á la v illa  santa donde debía 
espirar. Dos m il ochocientas curaciones tieneu  lu­
gar durante sus ú ltim os momentos. L legado e l 
ín.staute supremo, el cuerpo de María es trnsporta- 
do por los ángele;^ en triun fo al paraiso. Cada u no 
de los asistentes es despues llevsilo m ilagrosam en­
te por los aires y  repuesto en el lu gar donde se en­
contraba xntes.

Según la H istoria  del earp in ítroJo ié . Jesús asis­
tía  en persona a l piadoso v ie jo  en su últim a hora. 
Ya  la  muerta y  to.los sus te ín b les  satélites, ar­
diendo en el fuego que los consume en gehenna 
aproximándose ai moribundo, pretendía apoderar­
se de su alma. E l Salvador lo  rechuza cou unasola 
palabra. A  su ruego, los dos areángelet, M iguel y 
Gabriel, descendidos in>.tantáoeamente de l cíelo, 
reciben el alma del santo v ie jo  y  le introducen en 
la g lo r ia  celeste.

Ku fln, N icodeino. José de A rin ia te», P íla los , au 
mujer, la que padecía del flu jo de sangre, e l Buen 
Ladrón y  gran numero de personajirn secundarios 
sobre los cuales los evangelistas canónicos nu ban 
juzgado oportuno darnos noticias de ellos, reciben 
de mano de nuestros autores apócrifos un corto 
complemento de su historia. Pilatus, por ejemplo, 
hnbia d irig ido al emperador Tiberio una relación 
sobre la m uerte de Cristo, á continuación d é la  
cual, el procurador romano, acusado en justicia 
con resp«cto a l Señor, fué cargado de cadenas y  
llevado á Rom a Jobé de Arim atea, acu^ado delante 
de P ílatos de'haber seguido á Jesús, dá testim onio 
de su Maestro con ta l energía, que es conducido á 
una prisión Pero cuando vienen á llamarle para 
hacerle comparecer, e l calabozo ae encuentra va­
cío; un ángel hMbía libertado al piadoso senaSor, 
qne había sido trasportado m ilagrosam ente por los 
aíres Arim atea.

M ED ITAC IO N .

Varios deberes tiene e l cristiano, pero en tre 
todos ellos hay uno m uy esencial, que aquel no 
debe olvidar nunca; el de consagrar á Dios un dia 
de la semani.

Lector cristiano, ¿haces esto?
¿Consagras á Dios un dia de la semana? Y  si se 

le  consagras, ¿lo haces como É ! lo exije?
Nada sirven laa prácticas externas; nada los 

aparatos de devocion.
Puedes asistir ese d ia á un. cu lto cristiano y  no 

estar con Dios.
Puedes escuchar un sermón evangélico  y  no 

estar tus pensam ientos con Cristo.
Puedes estar encerrado todo e l dia en tu casa, 

y  tener tu corazon fuera de ella.
L o  méoos que se le  puede conceder á Dios des­

pués de seis días de trabajo, es uno.
Los pueblos acomodándose á la ley del Señor, 

han convertido en  fie s ta 'e l dia del Señor.
Pero lo que ban hecho Dios y  los legisladoras, 

lo deshacen los hombres.
ü n  dom ingo, un dia consagrado a l Señor, 

suele ser un día de crápula, de em briaguez y  de 
m iseria.

Y  de consiguiente, de pecado y  de perdicioa.
Para los que de este modo uí^an e l día de l Señor,

valiera más que no existiera .
Y  es que no tienen á Jesucristo en e ! co rs zo D .

Si ie tuvieran, ¿cómo era posible que un día
consagrado á la santidad,, le perdiesen en la cor­
rupción?
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E l que DO respete e l día del Señor, es porque 
no ama aL Señor.

E l hijo que aras al padre, observa eus preceptos, 
sus maudatos, buií menores ordeoes.

Y  eaque Le ama 7 ao qu iere denagradarle.
Cristiano, observa la  le jd e i Señor.
¿Qué coaa más dulce puede liaber para aquel 

que »m a á Cristo qae eutr'-garse i  Él durante todo 
an  dia entero, pensamientos, palabras j  accioaes?

Los demás dias de la sümaaa cada nno está de­
dicado á su trabHjo, á 8u oficio, á sn ocupaeion ;  
tiene que entregarse á los cuidados del mundo, 
porque al ña y a l cabo por la carne, a! mundo per* 

teneuemos.
Pero los días de £u»tal
L a  casa está en sileiic io ; na hay los ruidos de 

los dias de trabajo, no h a j sus prisas y sus inquie­
tudes.

K a  el corazos debe rein ar el silencio lo m ismo 
que en la  caaa.

Bebemos ocuparnos bobre todo en  leer la Pa la­
bra de Dios y  en orar.

La oracion fortitíca; la Palabra de Dios instruye.
Debemos meditar estn profu adámente; e l pasa­

je  m ás oacuru nos parecerá claro si pudimos el 
auxiiiu  del Santo tisp irilu  part que nos Humilde.

¡Y  cuántas dulzuras encueutraaen  e»Cas lec­
turas y  eo estas oración’-*.

E l convencim iento de 'que. Jesucristo nos ha 
salvado se arra iga  m is  eii nuestros uorasonea; una 
s le g iia  luefnble llena nue.'tro ser.

E l H ijo  de Dios está con nosotros; nuestra vida 
es su vhia y su vida es U  nuestra.

Estam os sa lvosy  lo  sabemos; este es nuestro 
m ayor gozu.

Loa peinados que hem os comet¡da.dDTBnte la 
semana, ae lu» llevam os á Cristo y  le deciiiiua; <Per- 
dóuauoslus TÚ p o i la sangre que derram aste por 
nosotros.

Criatiano, cumple el mandato de D ios; respeta 
el dom ingo.

¿No hay bastaute con los seis días de la  sem a­
na para ha- er todos nuestros trabajus?

4N0 hay en ellos tiem po bastante tam bién  para 
que goueuios de todas las a legrías leg itim as de que 
puede gusar uu cristianu?

Kespeternos e l dom ingo y  así darem os pruebas 
de respetar á Dios.

IDEAS SOBRE EL PL.\N DE JESÜS
A L FDM IAR EL CEUSTIASISMO,

La Ig les ia  cristiana ha oaeido de nn Tiovim ien- 
to  que no ha partido precisamente de Jesucristo, 
sino de Juan Bautista, Juan ha tenido 1# g loria  
de hallar uu sucesor más grande que é l y  de po­
nerle en su l a g a r .  Agitado  pur su bauU-mo, por 
la reeigoaciou que el S m tis ta  habia hecho de él 
como de uu fu tu ro p ro frta  y  por las señales que | 
I9 habían acompañado, Je-ucristo s e  r e t i r ó  al de- ¡ 
sierto y  maduró e l peusamiento que había de 
ejecu tar más tarde: por la  T e z  p rim :ra  dem ostró ; 
su poder m ilagroso, y  lo q u e  m llam a l a  tentación 
es e l m ovim iento de su espíritu que le presentaba 
las ventajas que hubiera habido en eiQ.ilear la 
fuerza para e l estableoim ieuto del reino m es iia lco .  ̂

Una vez formado el plan de C risto  se aplica i  
realizar el msaaaje que h ib ia  t r a ilo  á É l el Bau­
tista , e l reino de Dios está próxim o. Cristo concibe ; 
la teoerácia que iba i  roQovar, como ella  h a b ía  

sido eu tHiupu de David, coa un m ooarca v je ib le 
representauie de Jehová. Los contemporáneos de 
Crioto esptsrabaa ua rey  g iiírre ro , y  É l confunde ' 
sus eaperau jia  anunciiudoies que É l era e l rey  es- ; 
peradu, pero que era un rey  cuyo reino 00 era de • 
este muQUo. Anuncia a trev iJam ea te 'qu e  la ley  ; 
d e l ü in a íilja á  concluir, y  que Él iba ¿ fo rm ar otra  ] 
alianza d istin ta de la que ÜiOS h ib ia  pact>-do con  • 
Abraham . Pero no es sobre la tierra  donde K1 e je r­
cerá las fancioaes de ja ez  supremo, sino en otra

economía, y  allí las ejercerá sobre todos los hom ­
bres. L o  que cautiva en e l plan de C risto sobre 
todo, es su singu lar originalidad. ¿Qné hombre hu­
biera dicho: «Y o  levantaré un estado con la sola 
fuerza de-mi voluntad y  haré para este estado leyes 
que subsistirán siem pre?» L o  que atrae despues 
es la tranquila coQfiaoza con que este plan es ile -  
vftdo á cabo, y  luego su éx ito . Entre e l asombroso 
pensam iento y  e l asombroso «x i t o ,  in terviene un 
asombroso medio, e l de los m ilagros. Cristo ha 
realizado m ilagros. Sus discípulos han creido en 
ellos, y  principalmuate han causado esta creencia; 
le han coneedido la  autoridad y  la dignidad que 
reclamaba. Toda teoría qus preseuta los m ilagros 
com o debidos á la im aginación de los d isftpu los 6 

inventados en  edad po>terior, destruye la, credibi­
lidad de los docum eotos y  hace de C risto  un per­
sonaje m ístico. E l carácter que los Evnogelios 
conceden á C risto ai tratarse este asunto, es 
h istórico y  real. Para esaminar el plan que Cristo 
ha formado y  la manera de,ejecutarle, im porta poco 
los müKgros y  su naturaleza. C risto vé que la p ri­
mera im presión producida por el m ilagro  era de 
terror, y  se impuso restricciones en su empleo. 
To<lo e l mundo pudo saber que este rey  tenia una 
paciencia sin lim ites. Esta calm a, en m edio de la 
grandeza, constituye por m sola la im agen más 
grandiosa que se ha presentado jam ás á lajm agina- 
Clon del hombre. Lo  qae le bizo ganur tantos cora­
zones y  atraerse e l entusiasmo de Pablo, por ejem ­
plo, fu ’ la reunión de eijCa grandeza y  del sacrificio 
de sí mismo. La cruz do C risto en que É l se g lo r í-  
fíra  era la «um isíon voluntaria 4 la muerte de 
aquel que tem a el poder de escapar de ella. Testi­
gos de sus sufrim ientos y  convencidos por lus m ila­
gros que le v e n  ejecutar, que eran soportados vo­
luntariam ente, los corazones de to joa  ios hombrea 
se conmueven, una em ocioa de g ra t itu d  como de 
sim patii y  de asóm brales agitaba, y  cuando recor- 
duudü sus actos y  sus palabras encontraban que 
esta reuuncia de si m isiuo que habia guiado su 
vida . E l se la había prescrito como el principio 
que debía guiarla, e l recono'úm iento se trasfor- 
m&ba BU ob-'diencia, y  la ley y  el m ismo l''g is la - 
dor penetraban eñ su corazón y  á los dos presta­
ban una veneración eterna. Si Cristo no hubiese 
heclio m ilagros, la  Iglesia  hubiese sido fundada 
con mus díUcultad.

L a  nueva teocracia que e l fundador de la re li­
g ión  crístiaua venia á in stitu ir, bajo una form a 
adaptada á los nuevos tiempos, venia á ser lo Con­
trario de la  antigua y  debía tener tres caracteres 
eseueiales; la vocacicn correspondiente á la de 
Abr.iham la legislación correlutiva de la  de Moisés 
y  el divino reino de C risto representando la  de 
Jehová.

La Vocación  que ofrecía Jesocristo tenia estos 

dos caracteres d istintivos; prim ero, que cualquie­
ra que fuese la  nación á la  que perteneciesen los 
que la aceptaban, ella no le separaría nunca de la 
sociedad civil; y  segunda, que ella  era dirig ida á 
todos los hombres. Pero Juan Bautista habia anun­
ciado que su sucesor separaría loa buenos de los 
malos, y  nosotros no vemos que Jesueristo hiciera 
eato. tíin embargo, aquellos que formaban parte dé' 
grupo que El habia reunido, pertenecían á la parte 
man sana de la n ic ion . El llam am iento y  las con­
secuencias de la  respuesta á él, era lo que detenía 
á muchos: É l pedia á los que se colocaban en torno 
suyo cierto ardor de regeneración in tim a  que los 
hombrea encuentran á la largá más penosa que 
loá más severos Bacríflcios exteriores. L a  cualidad 
que haría salir á loa individuos victoriosos de esta 
prueba, era su valor m oral, su bondad. Los cris- 
tiauos designam s esta cualidad coo la palabrafé. 
A qu el que, puesta la  bondad y  la  verdad en frente 
de él muestra un deseo ardiente de apod»rarse de 
ellas y  á e llas  se conña, muestra que e fec tiva ­
m ente está en  actitud de tener fé.

¿Qué es lo que e l cristiano debe hacer? L a  res- 
puerca varía, dice un escritor, según la tolerancia 
de aquellas crivtiasos que se la  hacen. En general, 
e lla  consiste en eapeciScar ciertas doctrinas con­

cernientes á  Dios y  á  Cristo que un cristiano debe 
necesariamente creer; para los utioa, la m uerte re­
dentora de Cristo; p>tra otros, su divinidad; para 
un tercero, su resurrección. Sea lo q u e  sea de sa 
necesidad, podemos afirmar que no eran exig idas 
de las primeras gentes que rdeabau  al Maestro. 
Sus leyes no debían ser promulgadas unas tras 
otras. Pero despues que ellas, lo bubieseu sido sus 
preceptos morales tanto como sua decía..iciones 
sobre la naturaleza dei hombre; y  las relaciones del 
hombre con É l debían ser recibidas y  observadas 
por la Iglesia.

hk PAZ DE DIOS OFHECIDA A  TODOS.

«Escucharé lo que e l Dios fuerte, el E terno dirá, 
porque hablará de paz á su pueblo, á sus bien 
amados, para que ellos no vuelvan otra vez á caer 
en ea locura.» {Salmo l x x x v , 9.) Estas' palabras 
pronunciadas para e l antiguo pueblo de Israel, 
parece que Dios las pronuncia á cada momento 
para nosotros. Usté es uno de aquellos pasajes que 
se encnentran tan frecuentem ente en los libros 
sagrados, y  que por una v irtud  d iv ina habiendo 
servido para pintar en otro tiem po la situación 
del pueblo hebreo, pueden aplicarse-hoy ai nuestro 
conviniendo de tal modo con esta ó con la otra 
circunstancia de nuestra vida, que parece escrito 
expresam ente para nosotros. Cuando le encontra­
mos en la Escritura debemos decirnos: <este pasaje 
ha sido expresam ente escrito para mí.

El K terno hablará de paz á su pueblo. Qué me­
lodiosas son estas palabras para iiuestroa oidos, 
cómo refrescan e l corazon, qué benéilcas son para 
nuestra im aginación y  nuestra alma, Ellas nos 
proiuBjen la paz, esa paz que durante to ía  nuestra 
v ida hemos ansiado, esa paz por la que hemos 
hecho votos tan  fervieutes y  por la que hemos lan­
zado tan ardientes suspiros. ¡La pazi Rsa palabra 
8<5la despierta una m ultitud de sentim ientos d e li­
ciosos. jCuúntos años hemos pagado sin gozar de 
e llal ¡Cuautaa penas hemos sufrido, cuártos sen­
tim ien tos nos hubiéramos ahorrado si hubiéramos 
permanecido fieles y  unidoa á Dioa! |Há aquí el 
más grande de nuestros crím enes! Le hemos aban­
donado y  É l nos La abandonado á nosotros. P rin ­
cipios y  sentim ientos religiosos, lo hemos dejado 
todo á un lado; las almas heridlas por e l demonio 
de l in terés y  de la » pasiones, ao han tenido otros 
m óviles que estas mismas.

Xo lograremos la paz en la vida si no tenem os 
la  paz en la conciencia. í ío  tendremos esa paz qne 
Dios se digna ofreceruos e a  consideración a l gran 
sacrificio ofrecido pur nosotros sobre la cruz; esa 
paz sin la cual no hay seguridad, esperanza, ai 
existencia posible para sus criaturas; esa paz que 
partiendo de úna región más elevada está al abrigo 
de las tempestades que asulan tan trecuiMitemeate 
la  Líerra; esa paz que uo depcn le  ni de loe capri­
chos del hombre, n i de BUS cálculos iaW esad os, 
ni de SUS pasiones fogosas, ni de sus prereuciones 
insensatas; esa paz c u ja  necesidad im periosa sien­
te  el hombre; esa paz que sobrepuja Coda in te lig tn - 
t ia , s i no acudimos á pedírsela á Jesucristo, que 
a o s in v it ic o n  palabras de. amor desde e l cie lo  á 
que asi lo hagamos. L o  que hay de más magnífico 
en los favores tem porales que Dios nos concede, es 
qne cllos.nos anuncian que su cólera para nosotros 
ha conclu ido, y  que ellos son ua signo de recon c i­
liación C o n  nosotros.

Tenemos esta esperanza, m ejor dicho, tenemos 
esta seguridad; las promusas que Dios hace se 
cumplen^ siempre, porque É l es fie l y  no fa lta 
jam ás á su palabra. Parece que quiere ostentar á 
nuestros ojos las maravilla--, de la grac ia  despues 
de habernos hecho admirar las de su providen­
cia, como para hacer un ú ltim o llam am iento á 
nuestras almas y  para hacer más vivas y  más 
profundas nuestras emocioues de gratitud  y  de 
amor. A e í se realiza lo q u e  dice el K ey  profeta: 
«E l Eterno, e l Dios fuerte, hablará de paz á su
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pueblo.» A s í, ora m irem os a l cielo, o r t á la tierra, 
ora tendamos naestra v ista  hacia los objetos que 
nos rodean, ora la dirijamos a l fondo de nuestra 
conciencia, vem os que todo nos habla de paz, que 
todo nos anuncia la paz, que todo nos hacesentir 
e l prec io  de esa paz que Dios nos ofrece; pero suce­
de con ese b iea  ¡o  que con todos los bienes de la 
naturaleza j  de la  gracia, ¿qué es preciso hacer 
para utilizarnos de ellos? ¿Qué es lo  que Dios espe­
ra de nosotros? Qao entremos eo sus vias, que si­
gam os sus caminos. ¿Y  cómo? Apartándonos del 
mal j  d e l pecado, porque el pecado es la peor de 
las locuras. Es una locara que ha producido m illa­
res de ilusiones, m illares de extravíos, porque él 
nos engaña, abusa de nosotros y  nos «to rm en ta  de 
m il maneras; es una locura porque nos aleja de la 
v irtu d  para la  que hemos sido hechos, <5 por m ejor 
decir, de Dios, la  única fuente de la  v irtud , de la 
vida j  de la dicha. E l pecador v ive  en los errores 
más groseros, m is  vergonzosos, juguete de su 
propio corazon engañado por sus propias pasiones» 
cam ina hácia la m iseria más terrib le por el mismo 
camiDO por donde él creia ir á la dicha. E l medio, 
pues, de obtener la paz, no es la vía del pecado. El 
que tiene la conciencia limpia; e l que aborrece el 
pecado, j  por fin, e l que tiene á Jesucristo en el 
corazon, ese es e l que tiene la paa.

L A  MUJER, LOS ESCAPULARIOS Y  EL CLEUO.

En todos tiem pos lia  sido la mujer un iustru- 
mento iaconscieate de los hqmbres, que, bajo el 
m auto de la re lig ión , han exp lotado á la humani­
dad sin reparar en los medios por bajos y  repug­
nantes que eatos hajan Sido.

Eb triste considerar el atraso en que se encuen­
tra  la m ujer en nuestro país. Este sár que ha naci­
do para ser e l cousuolo de los demás séres que la 
rodean; que con su inagotable amor se afana para 
buscar la felicidad de so esposo 3  de sus hijos: este 
ser, la m ujer, ea impulsada por una mano extraña 
á buscar su misma perdición y  la  de su familia.

Según noticias Ldedignas que tengo de a lgu ­
nos puntos del Maestrazgo, y  por lo que se vé en 
lo  que pasa en otros puntos donde loa soldados dei 
absolutismo posan su at-querosa planta, los cabe­
cillas son abrazados por las mujeres como si fueran 
enviados de Dioa para salvarlas de las garras de 
Satanás.

Solam ente la  fa lta de instrucción en que se 
halla la  m ujer, la puede arrojar en braaoa de unos 
hombres que, dominados por e l más craso fanatis­
mo político-relig ioso, estau profanando el nombre 
de DiOi y  Jle?au por dó pasan la devastación y  la 
m uerte.

A  ta l extrem o llega  la candidez de la mujer iu -  
cnlta, que en la guerra  actual muchas madres, es­
posas, hermanas, etc., etc., han estimulado á b u s  

séres más queridos á que tomaran parte á favor 
de un pretend ien te iluso, creídas que, con e l esca­
pulario bendecido por el cura párroco de su parro­
quia, y  puesto sobre e l corazou de sus hijos y  el de 
sus esposos, estos no podrían ser m uertos por las 
balas de l enem igo. Pero en  lae últimas derrotas 
que han su frido los carlistas, las interesadas por 
e l triunfo de estos han comprendido e l engaño 
que e l clero Ies preparó por medio de sus escapu­
larios, y  al ver que e l am uleto no ha preservado de 
la  m uerte al que lo llevaba, hanprorumpido en e i -  
clamacioaes los falsua mÍDÍstros de un Dios, únicos 
causantes de las irreparables pérdidas que aquellas 
deploran.

Lástim a grande que en nuestro país la m ujer 
no reciba otra  educación que la q u e  hoy recibe, 
empapada de fanatismo y  superstición. Sí se la 
educase según los adelantos de nuestra época, si 
se la enseñára á amar á Dios en espíritu  y  en ver­
dad, y  se la hiciera comprender que para salvar su 
alma no necesita de la m ediación del cura, n i de 
sus santos, n i de sns vírgenes, (siendo así que sólo

hay un mediador en tre Dios y  los hombres, Jesu­
cristo hom bre, 1.‘  T im oteo, 11, 5,) no se vería  
explotada por un clero ateo ea su m ayor parte.

La mujer tiene altos fines que cum plir, y  sin 
instrucción jam ás podrá realizarlos.

Siendo instruida, dedicará todos sus esfuerzos 
y  cuidados para alcanzar el bienestar de sus hijos 
con conoeim iento de causa, labrará la felicidad de 
su esposa con entera libertad y  se emancipará de 
la tu tela que sobre ella  ejerce la sociedad, y  dejará 
á la par de ser un mueble de lujo.

Mujer, arroja de t i e l escapulario, que no ea 
otra cosa que un trapo de inmundicia; deja á los 
sacerdotes y  á sua ídolos, d irijete á Jesús, único 
Salvador, en el cual encontrarás la salud del alma, 
la libertad que necesitas y  la sabiduría para gober- 
nárte y  guardarte de las asechanzas que á cada 
m omento le  preparan los modernos fariseos...

José A . F ornbr .
Barceloneta i7 d e  Octubre de 1873.

LA  RUSIA Y  EL EVANGELIO.

El colportor que no podía rebajar-nada del pre­
cio se aleja suspirando porque aquellos dos jó v e ­

nes habían atraído todas sus simpatías. Pero bien 
pronto oyd tras si el ruido de las gruesas botas de 
aquellos y  una voz que gritaba : «Espera, espera 
un poco tom arem os tu lib ro .» Concluida la venta, 
«buscamos bien pronto un lugar recogido, dice uno 
da loa dos jóvenes; yo  ten ia gana de escuchar.» 
]0h ! que Dius bendiga al quo escucha y  al que lee; 
añade e l bravo colportor despues de este relato.

Los soldados se muestran particularmente muy 
dispuestos á escuchar la Palabra de Dios, razón 
por la que el colportor siente hácia ellos gran a fl» 
cion y  no se olv ida nunca de v is itar sus casernas. 
Hé aqui una de estas visitas; «y o  entré un día, 
escribe, en una posada, para vender m is lifarosy v i 
puestos en una mesa algunos soldados en derredor 
de un aam ouvart (máquma para hacer té ). Uno de 
e llos g r itó  al verm e: «E l año pasado os compré yo 
un lib ro .» Cuando me hubo dicho e l s itio  en donde 
ma lo  compró, recordé efectivam ente haber ven­
dido un lib ro  á un soldado que m e le compró d í- 
cieudo; «Ooncédame Dius fuerzas para lee r le .»C on - 
m ovido profundam ente, yo  le  hafaia respondido que 
debía pedir á D ios su Santo Espíritu. «Y o  lo haré, 
contestó él, y  s í este libro me hace bien, yo  me 
acordaré de t i . »  Un año había pasado desde enton­
ces y  tuve la  a legría  de vo lver á encontrarm e á 
este mismo soldado, y  de o irle  contar con las lá ­
grim as en los ojos á sus camaradas, lo  que había 
leído del Salvador, añadiendo; «s í, es una hurmosa 
lectura la de este lib ro .» '

«U n  día, continúa e l m ismo colportor, tu ve  que 
volverm e á las caserna» á causa de la  n ieve que 
caía eu abundancia. Atravesaba penosamente la 
gran distancia que me separaba de ellas; un viento 
helado me azotaba e l rostro é iba pensando en m í 
mismo. ¡Qué penoso es á veces ser colportorl En 
este mom ento nna voz fu erte  y  a legre  resonó á mi 
espalda. Bueuos días, m i bravo viejo; ¿vienes á ver­
nos? Haces bien, necesito de tus libros, son muy 
buenos.» Me vo lv í y  v i tres  soldados que me salu­
daban am istosam ente. Prosegu í m í cam ino enton~ 
ces con un aumento de en erg ía y  dícíéndome; «qu é 
dulce es en ocasiones e l ser colportor.»

Hn las casernas e l colportor oye á veces á los 
soldados que han y *  leido ú oído a lgún pasaje del 
Nuevo Testamento, recomendarles á sua camaca- 
das con expresiones tales como estas: « A  esta lec­
tura, hermano, las lágrim as se saltan á uno de los 
ojos y  en esto está dicho to d o .» O bíon; «es to  parte 
e l corazon.» Uno de entre e llos á qu ien sus cama­
radas decían que no podría guardar e l Nuevo Tes­
tam ento en su morral, les coutestó: ¿no? Au tes que 
é l dejaría m i camisa.

En otra ooasion e l colportor entró en una o fic i­
na m ilitar. Se le  rogó que esperase á un ayudante 
de campo que debía llegar en seguida. E fectiva ­

mente, un jóven  ofleial no tardó en llegar y  p re ­
guntar políticam ente al colportor lo  que quería. 
«Y o  le hablé, cuenta este, del fln de m i via je y  de 
n:i obra de eolportsje; pero por más contento que 
yo  estaba del pequeño discurso que le habia d irig i­
do, e l ayudante, no habiendo com prendido nada, 
me rep itió coa benevolencia cuando yo concluí au 
pregunta;

— Pero en fia, ¿qué es lo que quereís?
Y o  le dije entonces sencillam ente que traía 

Nuevos Testam entos que vender. Entonces, d iri­
giéndose á la puerta de una sala en la que habia 
sentados ai frente de aus mesas numerosos escri­
bientes, g ritó ;

—¿Señorus, qu iere a lguno de vosotros algún 
Nuevo Testamento?

— No tenem os dinero.
— Eso no im porta, dijo e l oficia!, y o  os lo  adelan­

taré; y  poniéndose delante de una mesa, tom ó una 
hoja de papel y  una gran  pila de Testam entos; 
despues se puso á escribir e l nombre de cada uno 
y  á d istribuir los libros. Los escrib ientes se arre­
molinaban alrededor de la mesa y  algunos oficia­
les entrados al m ism o tiem po se pusieron á su 
lado, despues de todo lo cual, el jóven  ayudante 
de campo escogió para sí un hermoso volum en, y  
me dio la suma de díoz rubios. Las escuelas ion  
también de fácil acceso. Los m aestros compran 
libros voluntariam ente y  los niños llegan  en tro ­
pel pidiendo Tratados. Desgraciadam ente para ol 
colportor, aquellos acechan hasta e l punto de ma­
rearle; no tiene más que un pequeño numero de 
cuentos y  narraciones que ofrecerlos. Sa lvo algu­
nos extractos  de sermones y  algunas meditaciones 
en lenguaje m ístico que no pueden interesarle, no 
se poseen en lengua rusa más que algunos pocos 
Tratados traducidos ú  originales, y  la censura 
eclesiástica, m uy severa, hace difícil- la tarea de 
aquellas que quisieran ocupars en acreceotar e l 
número de estos útiles eseritos.

Eo una pequeña v illa  del gobierno de Saratoff, 
e l colportor tu vo  un din un eneucntro que le  dejó 
on  dulce recuerdo. «H ab ía  entrado un día, dice, 
en un ta ller de carpintería, y  ensoñé un Nuevo 
Testam ento á un obrero que trabajaba allí. En 
cuanto v ió  e l lib ro , preguntó su precio, le compró, 
y  quitándose en seguida su v ie jo  casquete y  per­
signándose, d ijo con emoeion: «G racias á Dios, a l 
fiji he llegado á ten erle .» Si yo  no hubiera venido 
á esta v illa  más que'para vender este solo Testa­
mento, añade e l colportor, hubiera ten ido  por qué 
bendecir a l Señor.» Pero no fue é l solo afortunada­
m ente el que vendí.

En e l principio del año de 1866, e l colportor que 
se encontraba en Saratoff, quiso hacer algunas ea- 
cursiones hácia los pueblos inm ediatos. En e l p ri­
m ero, e l cura le compró algunos volúmenes para 
su escuela: despues, sabiendo que e l colportor iba 
á un pueblo situado á ochenta m illas de allí, le rogó 
ávidam ente que se detuviese en las cabañas que 
encontrase en e l camino. A s í vendió 18 6  19 Testa­
mentos y  dio uno á un niño mediando las sigu ien­
tes circunstancias:

«H abía encontrado en una pequeña casa de 
campo, escribe nuestro am igo, un niño de m uy 
pocos años que sabía leer. En cuanto d iv isó  e l Nue­
vo Testam ento que yo  ten ía arrojó un g r ito  de re­
gocijo , y  cogiendo su sombrero quiso correr al en ­
cuentro de su padre para rogarle  que le  comprase 
este lib ro . Su hermana, de más edad, le  detuvo 
bruscamente y  le  d ijo que no tenia necesidad de 
tener un Testam ento y  que su padre no ten ía  d i­
nero para gastarlo en eso. Uu p .eo  irritado de esta 
enfadosa intervención, pregunté dónde estaba el 
padre, añadiendo quo y o  mismo íria  á buscarle. El 
niño iba á responder, cuando su hermana le mandd 
severamente que callase. Entonces inclinando la 
cabeza y  cubriéndose e l rostro con las manos co­
m enzó á llorar am argam ente. Sah'decidido á en­
contrar al padre; pero supe en  el pueblo que habia 
ido á una boda y  presumieudo que estaría dema­
siado d ivertido para entretenerse en escucharme, 
proseguí mía viaítaa de casa en casa y  vo lv í m uy
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tarde á m i alojam iento. Repasando entonces en mi 
m emoria los sucesos del día, m e acordé del niño 
que había vertido tan am argas lágrim as j  pensé 
que debería haberle dado un Testam ento gratis. 
C orrí en el mom ento á su casa; la calle estaba de­
sierta  y  las puertas de las casas cerradas. Di un 
golpe á la veQtana llam ando a l niño que deseaba 
nn N oevo Testamento. En un abrir y  cerrar de 
ojos estuvo delante de mi.

— ¿Eres tú , le pregunté, e lq n e  quería un libro?
— Si, me contestó vivam ente.
Plísele entonces un volumen en la mano y  dán­

dole ua pequeño golpe en la m ejilla  desaparecí en 
la  oscuridad, en tanto qae é l se quedaba diciendo 
lleno de adm iración; <¡7  me le ha dado sin dineroT»

EL SIGLO PRESENTE Y  EL FCTÜRO.

Ahora, como saliendo de en tre las zarzas j  es­
pinas á campo más líbre, d igo quü ya  se conoce 
bien cuáu justam ente Isaías dá nombre de P adre  á 
Cristo, 7  le dice que es P a d re  dsl s ig lo  f% H ro . En - 
tendieoiio por este s ig lo  la  generación nueva del 
hombre, j  los hombres eagendradop asi, j  loa la r­
gos 7  no tiniblea tiempos en que ha de perseverar 
aquesta geaeracion . Porque e l siglo presente, e l 
cual en comparación del que llama Isaias ven i­
dero, se llama prim er siglo , que es e l v ir ir  de los 
que nacemos de A.dam, comeazd con Adam  y  se ha 
de rem atar y  cerrar con la vida de sus descendien­
tes postreros, y  eo particular no durará en n in gu ­
no más de lo que é l durare en esta vida presente. 
Mas e l s ig lo  segundo, desde Abel en quien comen< 
z 6, esteadiéodose con el tiem po, 7  cuandoel tiem ­
po tuviere su ñn, reforzándose é l más, perseverará 
para siempre...

Y  llámase s ig lo  también porque os otro  mundo 
por si, semejante y  d iferente de este otro mundo 
v ie jo  7  visible: porquo de la  manera que cuando 
produjo Dios e l hombre prim ero, h izo cielos 7 
tierra  7  loa demás elem entos, así en la  creación 
del hombre segundo 7 nuevo, para que todo lueae 
nuevo como é i , h izo en la Ig les ia  sus cielos 7  su 
tierra , 7 vi6t i (5 á la tierra coa fru tos 7 á los cielos 
con estrellas 7  Juz, como San A gu stín  lo descubre 
lleno de ingenio 7  de espíritu, diciendo: (Sal­
mo cc tii, versícu lo 2.) Q m  e x le it iiú  lo i cíelos Dtos, 
tomo quien desplega tienda de campo, y  que cu b rió  los 
sembrados Ue ellos co* agv,as. y  g%e ordené las nubes, 
y  que en ellas como en caballos, disew rre volando sobre 
la* alas ¿ t i  a ire, y  que le  acompañan los truenes y  los 
relátipagos 5 el torbellino.

A q u iy ^  vemos cielos, 7  vemos nubes, que son 
aguas espesadas 7  asentadas sobre e l aire tendido, 
que tieue nombre de cielo; vim os también e l true­
no á su tiem po 7 sentim os e l vien to que vuela 7 
que brama, 7  e l resplandor del relampago nos 
h iere los ojos; a l l i ,  esto es, en e l nuevo mundo, y 
Ig les ia  pur la misma manera, los cielos son los 
apóstolea 7 lus sagrados doistores, 7  los demás san­
tos altos en virtud, 7  que influ7en en virtud ; 7  su 
doctrina eneldos son las nubes, que derivada en 
nosotros se torua en lluvia. Ea ella anda Dius, 7  
discurre volando, 7  con ella  viene e l soplo de su 
espíritu , 7  e l relámpago de su luz, 7 e l troc id o  7 
e l estam pido cun que e l sentido de la carne se 
aturde. como dice prosíguieado e l salm ista: 
F u n d ó  D ios ta t ie rra  sobre cim ientos firm es d donde 
permanece y  nunca st mxtete, y  como prim ero estu­
viese anegada en la mar, mandó Dios que se apar­
tasen laa aguas, las cuales obedeciendo á esta voz 
se apartaron á su lugar, á donde guardan conti­
nuamente su puesto; 7 luego que ellas hu7eroa, la 
tierra  descubrió su figura humilde en los valles 7 
soberana en los montes. A l l i  e l cuerpo Ürme 7 ma­
cizo de la  Iglesia  que ocupó la  redondez de la tier­
ra, recib ió asiento por mano de Dios, en e l funda­
m ento Qo mudable, que es C risto , en quien perma­
necerá con eterna firmeza. En su principio la cu­
bría, 7  como anegaba la gen tilidad , 7  aquel mar

grande 7  tempestuoso de tiranos v  de ídolos la 
tenían casi sumida; mas sacóla D ios á luz con la 
palabra de sa virtud 7 arredró de ella  la am argura 
7 violencia de aquellas olas; 7  quebrólas todas en 
la flaqueza de ana arena menuda, con la cual des­
cubrió su forma, 7  su concierto la Ig les ia ; a lta  en 
los obispos 7 m inistros espirituales, 7  en los fieles 
legos humildes, humilde. Y  como dic¿ D avid, su­
bieron sus mentes y perecieron en lo hondo sus valles.

A ll i  como aquí, conforme á lo que el mismo 
salmo prosigue, sacó Dios venas de agua de los 
cerros de los altos iogénios, que en tre dos sierras, 
sin declinar al extrem o siguen lo igu a l de la ver­
dad, 7  lo medio derechamente; en ellas se bañan 
las aves espiricuales, y  los frutales de v irtud que 
florecen de ellas, 7 junto é ellas cantan dulcemen­
te  asentadas. Y  no sólo las aves se bañan aquí, mas 
también los otros fieles, que tienen m is  de tierra, 
7  ménos de espíritu; si no se bañan en ellas, á lo 
menos beben de ellas 7 quebrantan su sed. É l mis­
mo, como en e l mundo, así en la Iglesia, envía llu ­
vias de espirituales bienes del cielo, 7 caen prim e­
ro en los montes, y  de allí juntas en arroyos, 7  des­
cendiendo bañan los campos. E l tr igo  que fortiSca 
7 e l óleo que alumbra, 7 e l v in o  que alegra, 7  to ­
dos los dones del ánimo con esta llu v ia  florecen. 
Por ella  los 7ermos desiertos se vistieran de reli­
giosas hayas 7  cedros; 7 esos mismos cedros coa 
ella  se vistieron de verdor 7  de fruto, 7 dieron en 
sí reposo, 7 dulce 7  saludable nido á los que vola­
ron á ellos hu7endo del mundo. Y  no sólo prore/ó 
Dios de nido á aquestos huidos, mas para cada un 
estado de los demás fieles h izo b u s  propias guari­
das. 7  como en la tierra  los riscos son para las ca­
bras monteses, 7 los conejos tienen sus viveros 
entre las peñas, así acontece en la Iglesia.

En ella  luce la luna 7 luce e l sol de justicia, 
nace, j  se pone á veces, ahora en los unos 7 ahora 
en los otros; y  tienen también sus noches de tiem - 
poia duros 7 ásperos, en que la violencia sangrienta 
de los enem igos fieros halla su razón para salir 7 
bramar 7  para ejecutar su fiereza; mas tam bién á 
las noches sucede en ellas despues el aurora, 7 
amanece despues 7 encuévase con la luz, la malicia 
7 la razón, 7  la  v irtud  resplandece. ¡Cuán grandes 
son tus grandezas, Señor, 7  como no admiras con 
este órden córporal 7  visible, mucho más nos 
pones en admiración con lo espiritual é iavisible.

F e. Lu is  d í  León . {¡Yombres de C ris to .)

EL EVANGELIO Y  EL CATOLICISMO ROMANO.
coa textos del Nuevo Testam ento, 

según la tp a d a c c io n  del P a d re  F e lip e  Scio.

(Continuación.)

San Juan, 1, 12. Mas á cuantos le recibieron, 
les dió poCeslad de ser hechos hijos de Dios, á aque­
llo s  que creen 'n  su  nombre.

Ya por esta sóia razón nunca se puede tratar de 
ganar d merecer, porque el hombre nunca cumple 
con su deber completamente para .con Dios. Si él 
se pone bajo e l mandato que le es dado, tiene  que 
esperar reprensiones, castigos 7 penas que le  son 
debidos conforme al derecho, estos sí los ha m ereci­
do. )A 7  de aquel que quiere ponerse con Dios en el 
fundamento del derecho y  tratar con É l com o un 
partido!

San Lúeas, v ii, 9, 10. ¿Por ventura debe agra­
decim iento á aquel siervo porque este hizo lo  que 
le mandó? Pienso que no. Asi también vosotros, 
cuando hiciereis todas las cosas que os son manda 
das, decid: Siervos inútiles somos; lo que debíamos 
hacer, hicimos.

Adem ás todas las o b r ^  del hombre están llenas 
de defectos 7  por la  m ism a razón desagradan á 
Dios en a lgún modo: una vez fa lta e l celo, e l amor, 
otra  vez la in teligencia  ó  utilidad, m ochas veces 
e l desinterés 7  la buena voluntad; en suma, e l que 
lo m ire bien 7  con ju ic io  observará pron to  que 
fa lta a lgo  en tedas partes. T  Dios, como e l sér per­

fecto , lo m ira muchísimo más aten tam ente de lo 
que nosotros podemos im aginarnos. Y  en verdad, 
más que todo le  desagrada e l querer m erecer su 
gracia. Este sentim iento, que es el fundam ento de 
tales obras, es un sentim iento egoísta, irre lig ioso 
profano, que quiere ser a lgo fuera de Dios, 7  al 
lado de Dios.

Gálatas, n i, 10. Porque todos los que son de 
las obras de la Le7  están bajo de maldición. Porque 
escrito está. Maldito todo el que no permaneciere 
en todas las cosas qne están sbcritas en el libro de 
la L e7  para hacerlas.

Santiago, 11,10. Porque cualquiera que hubie­
re gu arda io  toda la L e7  7 fa ltare en  sólo un pun­
to, se ha hecho culpable de todo.

San Mateo, x ii, 30. Y  dígoos, que de toda pa la ­
bra ociosa que hablaren los hombres, darán cuen­
ta  de ella en e l día del ju icio.

San Mateo, xv, 19. Porque del corazón salen lus 
pensamientos malos, homicidios, adulterios, forni- 
caciones, hurtos, falsos testim onios, blasfemias.

Consideramos algunas de estas obras, por las 
cuales tantos piensan poderlas hacer va ler en algo 
delante de Dios.

a. D a r limosna.— E l Señor dice: E vangelio  de San 

Mateo, VI, 3: «N o  sepa tu  izquierda lo que hace tu 
derecha,» pero tú, oh, hombre, m iras prim eram en­
te  con atención la moneda, para que no sea dem a­
siado en ninguna manera, 7 despues calculando lo 
haces presente delante de Dios; he dado tanto, 7 
quieres convertir tu avaricia en justic ia  ante Dios. 
¿No es esto una hipocresía engañadora é infame?

b. La s oraciones.— V.I Señor dice;
San Mateo, vi, Ci. 8. Mas tú  cuando orares, en ­

tra  en ta  aposento 7 cerrada la puerta ora á tu  Pa­
dre en secreto; y tu  Padre, que vó en lo secreto te 
recompensará. 1  cuando orareis no habléis mucho 
como los gen tiles. Pues piensan que por mucho 
hablar sean oídos. Pues no queráis asemejaros á 
ellos; porque vuestro Padre sabe lo  que habéis m e­
nester antes que se lo pidáis.

L o q u e  reprende aquí e l Señor como cosa de 
los gentiles, lo mismo haces tú, rezando tus «P a ter  
noster,» tus «A ve -U a ría ,» tus rosarios.

V e in te  veces rezar dá m is  m érito que diez ve ­
ces; así lo erees. ¿No son estas oraciones repetidas 
m il 7 m il veces siu pensar en n.’tda? ¿Y  asi quieres 
tú, oh, pecador desatinado, m erecer a lgo para con 
Dios? Castigos 7 penas sí, has merecido por este 
abuso malo del nombre de Dios. Porque en los diez 
mandamientos está escrito: e l Señor no tendrá por 
inocente al que tomare su nombre en vano. Pero 
ha7 más: ¿Has pensado 7a una vez qué es lo  que 
oras 7 que en la oracion del Señor se halla también 
las palabras «perdónanos nuestras deudas así como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores.» ¿Cuán­
tas veces habrás hablado estas palabras, m ientras 
que una enemistad contra alguno de tus prógimos 
hablaba en tu  corazon? Y  cuantas veces has orado 
el «P a ter  noster» con un corazon lleno de enem is­
tad, tantashaspedidoen lugarde unabendícionuna 
maldición, 7 lo que en verdad has dicho es lo  si­
guiente; ¡Dios m ió, muéütrate duro 7  sin piedad 
para conm igo, porque asi lo hago 70I Y  con ora­
ciones tan impías quieres tú, pobre desatinado, le ­
vantarte una justicia  7  ua m érito ante Dios? Sin 
duda tales obras se llevan al infierno. Pero si lo 
que llamas tú «buenas obras» te  llevan al infierno, 
¿á dónde te llevarán  aquellas que tú  m ismo te  ves 
obligado á condenar?

c. Lo s cultos..—Ttí hago, oh, hombre, u ta  s ó h ’pra- 
gunta. Los  cultos que has celebrado ta l vez  ya por 
decenas de años todos los domingos 7  días festivos, 
7  acaso según tu  m odo 7  costumbre con mucha 
devocion, ¿te han traído, en verdad, una ganancia 
in terior 7  una bendición espiritual’ ¿Te has vuelto 
por ellos, en verdad, en tu ser in terior otro  hom- 
bret ¿Has crecido tú ea  el conocim iento de t í  m is­
mo, ó de Dios 7  de su gracia? ¿Ó te  has quedado en 
todo este tiem po siempre en la m isma posicion? 
¿Tienes tú  una historia in terior de tu  v ida en  la 
fé? ¿Puedes tú  representarles cómo has sido con­
vertido del mundo á Dios, de tu propio corazon
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m alo i  !a g r »c ia  de tu  SelTador? ¿Ó eres tú hoy el 
mismo que lias aido siempre, e l hombre uatursl, 
que coa todos los ejercicios del ca ito  hoy como 
siempre » iv e  en  e l mondo, del m u u d o j con el 
mundo, j  que camina con e l mundo en el camino 
espacioso?

d. /’ íf íy r ÍM / e íjro iw r/ íjí.— De estas cosas prefe­
r iré  más bien caKarme aqaí, porque mucliúiraos 
p íía e ip esd e  la  m isma Iglesia  romana las han re 
prendido por los abusos que siempre ocurren j  
las bao abrogado 7  lim itado en machas partes. Lo 
que uno se trae de ellas á sa casa es «bo lsillos ya- 
cíos y  corazones enferm os.»

e. Ayunot,ntorli/kaci(}*«t,ele.— Poago  sencilla­
m ente aquí los pasajes de la Palabra de Di s , j  por 
e llos  puedes tá  m ismo jazgar despues á t í y  á tus 
obras.

San Mateo, v i, 16. Y  cuando ayunéis, no os 
pongáis tristes como los hipócritas; porquu desfi­
guran sus rostros, para hacer v e r  á loa hombres 

que ayunan. En verdad os d igo  que recibieron su 
galardón.

1.* T im oteo, iv , 1, 5. Mas e l esp irita  manifiesta­
mente dice, que ea  los postrimeros tiem pos apos- 
ta ta riü  algunos de la fé, dando oidos í  e^piritus 
de error y  á doctrinas de demonios, que con hipo­
cresía hablaráu m entira y  que tendrán cautariaada 
8u conciencia, que prohibirán casarse y  e l uso de 
las viandas que Dios crió para que con hacím iento 
de g ra fiss  participaseo de ellas loa flales y  los que 
coDocie on la rerJad. Porque toda criatura de Uios 
es buena y  no es de desecliar nada de lo qiie se par­
ticipa cun hacím iento de gracias, por cuan to te  aan- 
tiflca ¡lor la P «l*b ra  de Dioa y  por !a oración.

Colosenses. 11, 8, 16, i7, 20, 23. Ksta.l-sobre 
aviso. que ninguno os engaüe con filoson-.-. y  va­
nos sofismas, según la tradición de los hombres, 
según los elementos del mondo, y  na «egu ii C ris­
to. Por tanto, ninguno os ju zga s  por lacum ida, 6 

por la bebida, ¿p a r  respecto del dia de fiesta, ó de 
neoméiiiB, ó  de sábado»; que son sombra de las co­
sas vfiiideras; mas el cuorpo ea en  Cristo, l’o r ta n - 
to , #i ebtaiH muertos con C risto á los rudimentos 
de e «te  rauudu; jpur qué todavía dogmatizai.^. como 
S I viiuBseis al mundo? No comáis, no gu»t=is, no 
toquei#; U s  cuales cosas son to la s  para muerte, 
nsáudc.ks frgu n  los preceptos y  doctrina* de ios 
hombres. E^ta8 cosas, á la verdad, tienen aparien­
cia de íabiduria e a  cu lto indebido, y  humildad, y  
en mal tratam iento del cuerpo, y  eu ia  escasez de 
lo necesario para sustentar la carne.

Hebreos, x iii, 0. No os dejeia sacar de camino 
por doctrinas varias y  peregrinas. Porque e »  muy 
buen . furtiHcar el corazon con la gracia, no con 
Tiaiidas. que no aprovecharon á los que anduvie­
ron en uUas.

1.“ Corintios, v iii, 8. La  vianda no nos hace 
agradables á L)ios; porque ni comiéndola, aeremos 
más ríeos; ni seremos más pobres, no comiéndola.

1.“  Corintios, VI, 1 2 . Todo me es perm itido, mas 
no todo me conviene. Todo me es perm itido, mas 
yo  no me pondré bajo del poder de ninguno.

Eotjanos, in -, n .  Porgue el reino de Dios no 
es comida n i bübida; sino justic ia , y  paz/y gozo en 
e l E spíritu  Santo.

1.» T im oteo, iv, 7. 9. Desecha lasfíbola^ imper- 
tineutes y  de viajas; y  e je ro í^ te  en piedad. I»..rque 
e l ejercicio corporal para poco es provechoso; mas 
la piedad vale para todo, porque tiene promesa de 
18 vida, que ahora es, y  de la  que h i  da ser. F ie l  
palabra es esta, y  d igna de toda aceptación.

3. U  ductniia romana de la  cooperaciou dismi- 
nnye el m en tó de Üristo y  perjudica á su obra de 
salvHCion. ¿ i bs necesírio  que e l hombre también 
contribuye de sa parte a lgo para la obra de la sa i- 
vac.un, en toncís  Jesús no es m ía  que medio f*al- 
vador. L a  coop«r»e ion  romana no se presenta como 
ana participación v ira  y  activa  In terior en la obra 
de la salvación, como se efectúa en Ja fó, en extrn - 
dar la roano, s i b o  como una ganancia m erito ri» de 
la sa lvaaon . Con eso se atribuye á loa hombres 
una g loria  que sata en contra de la  Palabra de Dios 
enteram ents.

Romanos, nr, 27,28. ¿Dónde está, pues, e l m oti­
vo  de tu gloria? Excluida queda. ¿Por qué ley? 
De las obras, no, sino por la le y  de la fé. Y  así con­
cluimos. que ea justiücado al hombre por la fé sin 
las obras de la ley.

Somíino», III, 22. 24. Porque no hay distinción. 
Pues todos pecaron, y  tienen necesidad de la  g lo ­
ria  de Dios. Jusiirtcadoa gratu itam ente por la g ra ­
cia del miomo, por la  redención que es en Jesu­
cristo.

1 .®  Juan, I ,  7 .  L a  aaagre da Jesucristo su Hijo, 
nos lim pia de todo pecado. L a  perfección y  validez 
de-la obra saivadora de Cristo está testificada por 
la Sagrada Escritura entera, y  por e^ta razón sdlo 
á E l se debe todo el honor y  todo el agradecim ien­
to, como ya hemos citado antes en la palabra del 
apóstol San Pablo (CoL nr. 11). C risto es todo en 
todos.

l . ‘  Corintios, r. 50, 51, Por Él m ismo sois vos­
otros en Jesucristo, el cual nos ha sido hecho por 
Diiittsabiiluría, y  juatificacioa, y  sautiflcacion, y 
redención, para que como está escrito : «E l qus se 
gloría, g  órlese en el Señor.

4. Piirteida á esta, lección del m érito de Cristo, 
c i  aquella que se demuestra en la a.i,>riicim de lo » 
tm lo t.  8e les pida á ellos como á intercesores, para 
que con nu mérito lutercedan par« et peca lor con 
Dios, para que sea uido cun bu.-ua voluntad.

R -ftln cxo*  1.“  No necesitsiiiüB de n ingu n in ter- 
cesor, pofque Jesús es Que-<tro iatereesor, quien 
con «n  m érito intercede por nosotros. É l ea el 
mejor, porque É l con su m érito ha hecho en verdad 
la aatisfacciou por nosotros. Los santos no han 
hecho nada p u f  nosotros.

1.‘ Sao Juan, 11, 1,2. H ijitos  mios, esto os es­
cribo para que no pequein. Mas ei a lguno pecare, 
tenem os por abogudo con el Padre, á Jesucristo el 
justo , y  K! es propiciauiun por nue^tr & pecados, y  
no tan sólo por loa nuoatros, mas también por los 
de todo i'l mundo,

2. No hay ssntus que puedan hacer va ler algún 
m érito con Dios para nobotros, porque ellos m is­
mos como peca lores tieoeu  que ssr salvados por 
gracia, como ellos mi-imoa lo han confesado de sí.

S i los miamos santos no pueden salvarse por 
sus propios m éritos, mucho ménos tendrán oa 
m érito sobrante, («uperrogatorio) de que pudiese 
formar la Iglesia uu.tesoro para otros. Sin embar­
go, eu este tesoro se fauda la doctrina de las indul­
gencias de que hablaremos más tarde. Ka la  Pala­
bra de Dios no se h «lla  nada de todo esto.

OUtrtaei',% . Se ha notado mnchas veces por loe 
lectores de la  B itilia que en el Naavo Testamento 
no se halla n i una 6üia palabra de las cosas qu6 
com poneti.lav-rda.iera sustancia de la  fó de un 
católico romano,-del Pi.pa, de la dom inación del 
clero , del sacrificio incruento que se rep ite  contí- 

. nuacaei^te, de la tr«UBub»tanciacion y  adoracioa de 
la hrtatia, de las procesiones, peregrinajes, cu lto de 

imáiteBes, veneración de los sa .tos, indulgencias, 
confesion auricular, etc. Esta advertencia im por- 
tan tí«iina nos m ue-tra que e l cristianism o en la 
Ig les ia  romano católica se ha separado de su fun­
damento ongíu a l j  de su centro, da Cristo, á otras 
cosns. De la muñera más hábil a l lado de ia casa 
v if js  86 ha ed.ftciid', o tra  casa nueva y  parecida, en 
la cual los Papas y  el clero haa puesto á b u s  fieles. 
Pero q o ieo  quiera teür-r la verdad ta.U<Uora, debe 
de Yolv-r al K ra iig «lio  an tiguo de Jeaucristo.

3, L a  veoerxcioü do lus santos tiene sa origen 
en la increduu.ia.J de su Salvador. Oh, hombre, ¿*0 
í  salvarle JeMÍ.-,'/ ¿O no q\kitre hacerlo? Las dos 
cosa* aon imposibles porque É'i es e l H ijo  de Dios 
que ha entregado su vida por nosotros. ¿Porqué 
entonceh tienes desconfluLza para con Él? ¿ A »í ie 
recompta^as su ainoi? ¿No debe a flig irte  ta l des-' 
con lianzi? Tu tie»íuueauza tiene su fundam nto 
in ter io ren  tu o rgu u o  Tú no quieres aparecer de­
lante de E l coiuo ua pobre pecador, no quieres pe­
d irle  gr*e ;a  Como un malliechor culpable, s iaoque 
yuieres hacer .valer delante de É l alguna o tra  cosa, 

sea ttt propio m entó, sea e l de un santo. No crees 
t i i  eu el H ijo  de Dios, pero si en los santos; tú no

crees qne É l t e  oirá, pero d o  tienes duda que l o  ha­
cen ellos. A s í tú crees mas á ios santos que al H ijo  
de Dioa. Y  ta l conducta, ¿crees tú  le será agrada­
ble? Si vienes anta su faz con al m érito da un 
santo, serás desechado tam bién; pero si vienes tú 
sólo arrepentido, serás recibido con buena vo ­
luntad.

4. Los santos no son omniscientes n i om nipre­
sentes, da manera que no pueden escuchar tus ora­

ciones n i contestar mucho ménos. Todo lo q u e  s e  

habla de esta manera s e  habla a l viento. ¡Deja el 
charlar con tus labios!

San Juan, vr, 37. A qu el que á m í viene, no le 
echaré fuera.

San Mateo, x i, 28, 30, Venid á m í todos los qae 
estáis trabajados y  cargados, y  y o o s  aliviaré. Traed 
m i yu go  sobre vosotros, y  aprended de mf, que 
manso soy, y  humilde de corazon; y  hallareis re­
poso para vuestras almas. Porque m i yugo suave 
es, y  m í carga ligera.

OhservMio'K. |Ojalá que quisieras ven ir en la  fé 
sencillamente á Jesús, e l am igo de ios pecadores, 
como ua pecador hnmillado en verdad, que ya no 
quiere más aparecer n i s r  nada, sabiendo que en 
realidad ya no vale nada, y  presentarle á É l tu  co­
razon; É l te salvarial ¡Ensáyalo una vez solamen­
te , y  verás con qué benignidad te recibirá.

(S i coníinm rá.)

NAÜMIENTO DEL SALVADOR.

Ve%id á ver al H ijo de Dios, no en e l seno del 
Padrp, sino en los brazos de la Madre; no entra 
los coros de los ángeles, sino entre viles animóles; 
no asentado á la  diestra de la Magestad rn las altu ­
ras, sino reclinado en ua pes.;bre de béstian; no 
tronando y  relampagueando en e l cielo, sino l lo ­
rando y  temblando de frío  en ua establo. Vunid á 
celebrar este dia de su desposorio, dooda ^íiile y a  
del tálam o v irg ina l desposado con la naturaleza hu­
mana con tan estrecho vínculo de matrimonio, quo 
n i on vida ni en muerta se baya da d e s a t - i T .  liste es 
e l di a de la alegría secreta de su corazon, cuando 
llorando exteriorm eutecom o,n iiío, se alegraba In - 
teriorraeute por nuestro remedio, com o verdadero
Redentor.......

L le gó  aquella hora tan deseada de todas las 
gentes, tan esperad* en todos los siglos, tan pro- 

: m etida en todos los tiempos, tan c-ia ta la  y  cele­
brada en todas las escrituras divinas. L legd  f  qn e- 
11a hors. de la cual pendía la salud del mundo, el 
reparo del cielo, la v ictoria  del demonio y  el tr iu a » 
fo  de la fliuerte y  del pecado, por lo enal lloraban 
y  suspiraban todos los santos. Era la m edianoche, 
más claro que e l medio dia, cuando todas las co­
sas catán en silan^-io, y  gozaban del sosiego y  
reposo de la noche quieta.... Pues en esta hora tan 
dichosa, aquella omnipotente Palabra de Dios des­
cendió de las sillas reales del cielo á este lu gar de 
nuestras miserias y  apareció vestido do nuestra
carne ¡0  venerable m isterio, m ás para sentir
que para decir, 00  para explicarse con palabras, 
sino para adorarle con adpiiracion en sileucio! 
¿Qué cosa más admirable que v e ra q a e l Señor, á 
quien alaban las estrellas de la mañana; aquel 
que está sentado subre los querubines que vuelan 
sobre las plumas de los vientos, que tiene col­
gada de tres dedos la redondez de la tierra, cuya 
silla es e l cielo y  estrado de tus pies es la  tierra; 
que haya querido bajar á tan grande extrem o 
de pobreza, que cuaado aaciase (ya qne quiso 
nacer e a  este muudo) le  pariese sn Madre en un 
establo, y  ie  acostase en un pesebre, por no tener 
a llí o tro  lugar más cómodo?.......

(A u lo r anliguo.J
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L A  MUERTE DE JESÜS.
¿Y  eres tú  e l que velando 

L a  exoel.sa majestad ea  Dube ardiente. 
FulmiQhste en Siaai e l impío bando 
Qae eleva con tra  t í  la osada freate?

¿Ks e l que oyó medroso 
De tu  r a jo  e l estruendo fragoroso?

M>ib  ora abandonado 
jj^yl pende:) sobrti el Gdigota, y  al cielo 
A lzas gim ieudo el rostro lastimado 
Entre tua bellos ojos m ortal velo,

Y* su luz extiogu ida  
En am argo suspiro das la vida.

Asi e l amor lo  ordena.
A m o rm á j poderoso que la muerte:
Por e l de la maldad sufre la pena 
E l Dios do las virtudes, ;  león fuerte 

Se ofrece al golpe fiero 
Bajo el Vf-ll m del cándido cordero.

[O ii víctim a preciosa 
A n te  si¡;los de eigloa degoiladal 
Aún  no abu jen tó  la ooche p a^ rosa  
Por vez prim era el alba nacarada,

Y  hostia del amor tierno 
Moriste en los decretos del Rterno.

|A jl iquiéo podrá m irarte 
Oh paz, ok  g lo r ia  del culpado mundol 
«Q u é pecho empedernido no ae parte 
A l  golpe acerbo del dolor prufundo,

V iendo que en  la delicia 
D e l gran Jchová descarga «u justicia?

¿Quién abrió los raudales 
De esas Baogrientaa llagas, amor mió? 
¿Quién cubrid tus m ejillas celestia les 
De horror y palidez? ¿Cuál brazo im pío 

A  tu  frente divina 
Ciñd corona de punzante espina?

Clisad, ceaad. crueles;
A l  santo pordonad, muera e l malvado;
S i sois de u n ju s to  Dios m inistros fieles 
Caiga la dura pena en e l culpado;

Si la impiedad os guia,
Y  en la sangre os cebáis, verted  la  mia.

Mas |a;I que eres t i i  solo 
L a  v íc tim a  de paz que e l hombre espera;
SI del O riente a l escondido polo 
ü n  mar de > »n gre  crim iual corriera,

A n te  Dios irriBudo 
No expiación, fuera pena, del pecado.

Que no cuando del cielo 
Su ciílera en diluvios descendía
Y  á la maldad que domiuabd e l suelo
Y  á las m alvadas gentes envolvía,

Üe la d iestra potente 
Depuso Sabaoth su espada ardiente.

Veucid la  excelsa cumbre 
De los m'Oates e l agua vengadora,
E l sol amurtecida la alba lumbre 
Que e l ürmamento rápido colora,

Por la esfera sombría 
Cual pálido cadáver discurría.

Y no e l ceño indignado
De sQ semblante escogió e l Eterno,
Mas ya. D ios de venganza, tu H ijo  amado, 
Domadoi' de la  muerte y  del averno.

Tu  cólera io fia ita  
E x tin gu ir  en su sangre solicita.

¿Otes, oyes cual clama,
<Padre de am or, por qué me abandonaste? 
Señor, ex tin gu e !a  funesta llama 
Que en tu fur>r a l mundo derramaste;

De la acerba venganza 
Que sufre e l justo, nazca la esperanza.»

¿No veis cómo se apaga 
E l rayo entre las manos det potente?
Y a  de la muerte la tin iebla vaga 

. P o r  e l semblante de Jesús doliente,
Y  sa triste gem ido

O ye e l Dios de las iras complacido.
Ven, ángel de la muerte,

Esgrim e, esgrime la fulm ínea espada,
Y  e l ú ltim o suspiro del Dios fuerte

Qne la humana maldad deja expiada.
Suba a l sdlio sagrado 

D(5 vni^lva en padre tierno al iadignado.
Rasga tu  seno, ob tierra;

Rompe, oh templo, tu velo. Moribundo 
Yace e l Criador; más la' moldad aterra,
Y  un g r ito  de furor lanza É l profundo.

Muere.... gem id humanos.
Todos en É l pusisteis vuestras manos.

D. A lberto L ista.

A FAMILIA CRISTIANA.
V II.

Concluirla de subir laescalera me encontré en 
un magnifico vestíbulo en e l que habla muchos 
criados con librea.

A>>i que asomé por la puerta, ano de ellos ade­
lan tó le  hácia mi, haciendo grandes extrem os y 
grandes cortesías.

— Pase su señoría, me d ijo, voy á conducirle al 
grau salón.

Me condu;o en efecto. iQné espectáculo se 
presentó á mi vista!

E ra un magnífico salón oblongo, admirable, casi 
divino. Gruesas arafiaa pendían del terbo pintado 
con hermosas pinturas de grandes artistas. Cente­
nares de luces ardían en él. Cómodas otomaoas, 
blandos sillones de terciopelo estaban tendidos á lo 
largo de Iss paredes. Rn ios ángulos dei salón, 
com o si fuera aquella una habitación oriental, ha­

bía lujosos pebeteros en que ne quemaban los más 
excelentes y  agradables perfumes.

En e l centro de l salón había una grande y  larga 
mesa, en w y o  derredor había sentadas más de cíen 
personas.

Tenia un tapete verde.
Enfrente de cada uno de los qne estaban senta­

dos en aquella mesa había un grande mnnton de 
oro. Hácia el comedio de esta había un hombre que 
ten ia á su lado más dinero que n in ga n o d e lo s  
otros.

P o r  lo v isto  aquella era una casa donde se ju ­
gaba.

E l hombre .que ten ia más dinero que todos ios 
demás tenia en su mano una baraja de la que iba 
sacando cartas y  echándolas sobre e l tapete con 
una lentitud oxtiaordinaria.

Cada una de Us cartas que echaba aqnel hom ­
bre, producía un siguo de a legría  en casi todos, de 
desesperación en unos poous.

E l hombre de las cartas perdía siempre, y  cuan­
do acabxb» de pagar á todus, su monton de dinero 
se encontraba tan in tacto como si no acabara de 

tocar á él.
A qu ello  era un prodigio.
Me acerqué á uu asiento que se hallaba vacío y 

me senté tambicn al lado <le la mesa.
No pude resistir mi deseo de saber quién era e l 

hombre de las cartas, y  pregunté á uno de los que 
estaban á mi ludo, sefialánitole á aquel:

— ¿Quién es aquel hombre?
Se echó á re ír e l preguntado.

—Foco sabéis, me contestó, si no le  conocéis.
Y o  me «Licojí de iiombros.

— No le  conozco, insistí, por eso debeis decirme 
quién es.

— ¡Bah, me rep licó e l otro  con desden; pues es 

Sat-.\nás.
En todas partes me encontraba aquel Sat-Anás 

m aldito. Todo lo presidia, todo lo d irig ía .
Por fin me encojí de hombros y  m e dije:

— ¿Y  á roí qué me im porta que sea Sut-Anás 6  

quien le  dé la gana?
Me m etí la mano en e l bolsillo y  saqué dinero.
Iba á ju gar también.
C ojí uu puñado de dinero y lo puse sin  contar­

lo al lado de una carta.
Gané la primer vez.

Repogió Sat-Anás e l dinero, lo  contó pausada­
mente y  me devolvió doble cantidad.

’ A l  dármela noté  qne Sat-Anás se reía.
A qu ella  sonrisa me fastid ió -y me incomodó.
Puse otra vez y  gané; v o lv í á poner y  v o lv í á 

ganar.
Sat Anás se sonreía siempre qne m e daba doble 

cantidad de la que había puesto, y  aquella sonrisa 
continuaba molestándome é incomodándome.

Gané mucho. No perdí ana sola vez. Tenia una 
suerte loca y  estaba lleno de alegría.

Estaba rico.
Kl deseo más ardiente de m i v ida está satisfe*' 

cho: tem a mucho oro.
Me levanté y  me apresuré á salir dei salón. 

Quería disfrutar de mi dinero.
Los criados me hacían cortesías; todo e l mundo 

se prosternaba ante mí. Salí á la calle; necee taba 
respirar aire puro;noaabía cóm o desahogar m i gozo 
y  como empezar á gastar m i dinero.

Kl vértigo se apoderó dé m i y no aúpelo que 
fué de raí villa en una semana.

Sólo recuerdo confusamente que gocé toda clase 
de placeres, que asistía á toda cjase de dÍTersiones, 
y  qae apuré, en fin, la copa del deleite hasta sus 
hoces.

A !c a b o d e «s ta  semana torm entosa y  terrib le  
me encontré en una casa pobre y  m iserable, casi 
desnudo, enfermo y  sin dinero.

Lo  había apurado todo en aquella tremenda se­
mana de disipación.

Rstaba yo ten lid o  sobre un techo y  loe más 
terribles dolores laceraban mi cuerpo.

Ocurrióseme en una ocasion volver á un lado la 
cabeza y me encontré con que á la cabecera de mi 
lecho hubia un hombre.

L a m iré y  sentí que se m e helaba de terror la 
S'angre en las venas.

¿SnbHis quién-era? Pues era e l m ism o de siem­
pre; í*at-Aná8, el m aldito Sat-Anás.

Y o  no pude menos de preguntarle:
— ¿Qué es lo qne quereis aquí?

E l se sonrió con su sonrisa habitual.
— Estás enferm o y  vengo á cuidarte.

L e  vo lv í la espaMa.
A l ver mi acción puso la  mano sobre las ropas 

que me cubrían. A l sentir e l contacto de aquella 
mano, no pude ménoa de pegar uu salto.

Me pareció que habían abrasado la piel y  los 
hui*eoa de m i cuerpo todas las lavas del Vesubio.

Sat-Anás exclamó;
— ¿En cierta ocasion no te  d ije  que eras mió? Y o  

te  he dado placeres, oro, d inero y  todo lo que me 
has pedido. ¿Qué extraño tiene  que pu fsto  que yo  
he cumplido m i promesa y  te he dado tudo lo que 
aiisiabas, te d iga ahora: «E res m ió; pu-^sto que te 
he dado todos los placeres del cuerpo, dame tú ttt 
alma y  estamos pagados?^

Apenas hubo acabado de decir esto, cuando 
sentí que todos los dolores de mi cuerpo y  de mi 
alma se recrudecían de una manera espantosa.

Aqu ello  era insoportable.
Em pezéá grita r: «Perdón , perdón.»
Oí una voz que me contestaba: <Ya es tarde.»
La  estancia en que estaba se había trasf>rm a- 

do. E l lecho en qne yo vacia se bahía troca lo  en 
una espacie de culchon de ascuas, sobre el que me 
revolcaba dando aullidos espantosos.

Sat-Anás estaba sentado sobre nn trono de 
gloria; á mí lado había otros in felices que sufrían 
lo mismo que yo.

«Perdón, perdón,» gritábamos todos; pero no 
había quién nos escuchara.

Sat-Anás se reía y  gozaba con nuestras to r ­
mentos.

— Sois míos, decía; ¿qué culpa tengo yo  que ha­
yáis querido ser mios?

De repente sentí un dolor más agudo y  más 
terrib le que todos los demás, y  entonces fuá cuan­
do me despertó.»

Ta l ha sido m i sueño, buena mujer.

Ayuntamiento de Madrid



EL CLERO PINTADO POR SÍ MISMO.

En Bélgica  e l clero católico se sirve de la re li-  
gioD para sus fines particulsrea.

Léase esta parte de uoa sesión del Consejo m u­
nicipal ó sea A jun tam ien to de Lobbed.

Posee este A ju n tam ien to  el cem enterio, la ig le ­
sia y  el ant'g^uo presbiterio, ó casa parroquial coe 

su jardin. Siendo pequeño el cementerio, el A yu n ­
tam iento le ensanchó, habiéndose bendecido la 
parte  de terreno agregada.

Dicho esto, léase el incidente de !a sesión á que 
nos referim os;

« ifr ./ » ff^ » íB ií» ;p a ra  unainterpelacion).— Deseo 
saber si se enterrará pronto en la parte del ceiliea- 
te r io  que hemos ensanchado.

S r. Burgom atttre  (d sea e l alcalde).— Señores; 
ten ia intención de daros hoy conocim iento de la 
conferencia que acerca de esto he tenido con el se­
ñor cura. Declara éste que en v irtud  de órdenes 
que ha recióido del obispo no consiente que se en­
tierro  en la parte nueva del cem enterio, sí e l M u­
nicipio no cede i  la fábrica e l cementerio y  la ig le ­
sia. (Profunda ettupe/accim.J

M r . Jacqiuinin .— ¿Qué mal hay en enterrar en 
esa parte nueva del cementerio, puea que esa parte 
está bendecida?

B l S r. B u rg tm u ttre— No lo sé. E l señor cúranos 
ha dicho que no dependía de él. que eran órdenes 
emanadas del obispo. Tengamos paciencia, seño­
res; ¿ninguno de vosotros está dispuesto á ceder á 
esas pretensiones? (E nérg ica ! negaciom! de lo io t 
lo t MKcejales.l

M r . facgttemiit.~¿PeTO  no tem e e l clero qae pa­
dezca la salubridad pública? Nuestro cementerio 
era ya pequeño antes de haber restaurado la ig le ­
sia. A  consecuencia de esta restauración, ha habido 
que ensanchar el camino que le atravesaba, para 
dejar aislado e l edificio. Pero despues de todo, ¿no 
podríamos prescindir de le opiniua del clero? £n  
cuanto á mí, haría enterrar a pesar de todo en esa 
parte nueva del cementerio, pues que está ben­
decida.

E l  S r. Bur^tmatstrg.— Pero e l clero rehusaría su 
concurso.

¿/r. / «c ju íM í» .— ¿Qué im porta eso?
E¿ S r. BuT^onaeilre,—¿Y las familias, señores? 

Acaso el ciero prescinda de esa determinación.
M r . Lebon.— En todo caso, no enviaremos una 

diputación a Tourngy,

B l S r. By.’rgonuíetire.— El señor cura nos ha pe­
dido además que e l Municipio le ceda el antiguo 
presbiterio con su jardín- (B x^ lo tion  de küaridad.) 
En fin, señores, para term inar, pide también que 
se Í9 aií'uoibre su casa.

i i r .  ¿tfítfj».— Mala oeasion escoje e l señor cura. 
M r . a tiln a iit .— Todo esto me deja profundamen­

te  asombrado- Nunca habría querido creerlo. Con­
fieso que me parece demasiado fuerte.»

A h í tenemos, pues, no sólo un cura, sino un 
obispo que dice que no se enterrará en la parte 

J iu evadeloem en terioprop iedad .de un MuDÍcipio, 
si este no cedo a l clero e l cem enterio, la iglesia, la 
an tigua casa parroquia! con su jard in , todo p ro ­
piedad del Municipio, y  si además no alfombra este 
la  casa del cara. ¿Es 6 no esto servirse de la re li­
gión para los  fines é intereses particulares del 
clero?

U N A  PRECIOSA OPORTUNIDAD PERDIDA.

C ierto  cristiano, viendo á uno de ans hijos eno­
jado con su hermano, inquirid; -<¿Q ué te hizo para 
enojarte tanto?> A  lo q u e  replicó prontamente el 
muchacho:— «E stibam os jugandojuntos, y  m e hi- 
1 0  tai y  ta i cosa.»— * ¡Ahí esto era muy malo, d ijo el 
padre, no debía haber hecho así. L o  siento mucho 
que te haya m altratado. Vamos á tratar e l asunto 
entero coa toda serenidad. Ven acá, dime todo lo 
que hay- Cuando él te h izo ta l j  ta l cosa á t í ,  ¿qué

le  hiciste en cambio? Pedemos sacar aigun prove­
cho de esto; díme por lo mismo la verdad sincera.»

jHiibia sido criado e l muchacho según las m á- 
xim ae de la B iblia y  era uno que amaba la verdad.} 
Despues de haberlo contado todo— «R eflex ion a 
ahora, d ijo e i padre, ya  que hemos considerado 

la  fa lta de ta  hermano, ¿había a lgo  culpable en lo 
qae  t i  hiciste? Contrasta proceder para coa íh  h tr- 
« 3ÍW con lo que conoces de los proeedimientos de 
C r iíío ~ á e  É l que fuá contradicho, blasfemado, he­
rido, escupido y  crucificado.— ¿Pagó jamás e l mal 
con el mal?»

«X o ; siempre e l mal con e l bien.»
«T ienes razón. ¿Qué dicea empero de tu coadue- 

para con tu hermano?»

£1 muchacho, aplacado, confesó hum ildem ente 
su culpa, viendo que había despreciado la oportu­
nidad de volver bien por mal. Siguieron padreé h i­
jo s  la convursacion, pero lo dichp basta para el pre­
sente objeto.

V ió  e l padre en suniño, como en un espejo, lo 
que él mismo era por naturaleza; le vinieron á la 
memoria muchas oportuoídadea tan  preciosas 
como la prf'seate, que él m íin o  había perdidó: y  así 
aprovechó por su fidelidad en correg ir á su hijo.

•«  «

Cristo, pasando de una parte á otra, haciendo 
bien al am igo y  al enem igo, y  buscando así la g lo­
r ia  de Diüí que le habia enviado, no preguntaba 
quién le liHbia hecho mal, ó  quién queria hacerle 
bien. Con quien quiera que se encontrase, e l  p ri­
mer pensamiento de su corazon era: «¿Qué bien 
puedohaceráestehom bre? » c a d a  cris - 
liano e i. t V i ,  y kat t i  lo mismo.»

NOTICIAS VARIAS.

Siígun carta que hemos recibido de un pueblo 
de Vizc*_va, los carlistas ban rastableeido an algu­
nas partes lus diezmos y  prim icias; añadiendo que 
perece van á ex ig ir  además alguna indemnización 
por los atrasos que ha sufrido e l clero en el cobro 
de dicho impuesto.

Los mismos de siempre.

E l periódico e l Times, dice que In g la terra  tiene 
los m ismos m otivos que A lem a.iia  para oponerse á 
las ingerencias de la Iglesia  católica romana en 
cuestiunes que dicho periódico ju zga  de la exclu­
siva competencia del Estado.

A taca  despues enérgicam ente al pontificado, 
del cual dice que es un enem igo común que todas 
las potencias tendrán que com batir.

ün  despacho de Ginebra anuncia e l resultado 
de las elecciones que se verificaron e l dia 12 para el 
nombram iento de tres párrocos v iejos católicos. 
De 2.300 electores, 1.2C7 votaron a l padre Jacinto, 
ó Loyson y  á Hurtault.

Nos escriben de un pueblo de V izcaya que el 
je fe  de una partida carlista ha dado la  órden de 
obligar á todos los vecinos á asu tir á misa y  al 
rosario público, b^jo pena de ser apaleados loa que 
no cumplan dicha órden.

Hé aquí lo que puede esperarse del absolutismo.

E l Gobierno prusiano prepara una ley  dester­
rando del imperio á todos lus prelados que no aca­
ten las sentencias dictadas contra ellos.

8«  ha publicado una carta del Papa fechada e l 
7 de A gosto  y  d irig ida al Emperador Guillermo, en 
la que Su Santidad se queja de lae vejaciones y  del

r igo r de que aon victim as los católicos alemanes, 
de lo cual e l Papa bttsca en vano los motivos. 
Añade que semejante p ro :eder sólo puede dar por 
resultado minar el trono im perial.

A  esta carta ha contestado e l Fmperador de 
Alem ania, con otra fechada e l 9 de Setiembre, en 
la cual dice que e l Papa está mal inform ado de los 
asuntos germánicos.

«U na parte de mis súbditos católicos, añade, se 
han constituido en partido po lítico  y  turban la paz 
religiosa.

Yo mantendré el órden y  las leyes m ientras 
Dios me conserve el poder.»

Espera que la Iglesia  católica romana, lo mismo 
que la Iglesia  evangélica, reconocerá el' deber de 
obediencia que tiene á la autoridad tem poral, la 
cual, dice, es la emanación de la voluntad divina 
revelada.

Confía que e l Papa, mejor instru ido de! verda­
dero estado de cosas de Alem ania, empleará su 
autoridad para term inar la agitación fomentada 
por lastimosas falsificaciones de la verdad y  por 
abusos de la influencia eclesiástica.

Creemos que el Papa tendrá en cuenta para lo 
sucesivo esta lección que le dá e l Emperador de 
Alem ania.

»
«« *  *

Tenemos noticias de la ig lesia de Cartagena, 
las más favorables posibles en medio de la desola­
ción que reina en aquella desgraciada ciudad. 
Nuestro am igo e lS r . Orejon,*nos ha rem itido de 
aquel punto algunas noticias referente? á la c o n -  
gregacion que d irije. Las  escuelas de niñas hasta 
hace m uy poco tiem po han estado abiertas en la 
ciudad. E l pastor Sr. Orejón ha abierto en las 
Herrerías, punto donde habita, unas coa/erencias 
religiosas que se ven m uy concurridas por loe 
infin itos obreros que pasan allí los dias sin tra­
bajo y  sin pan: la m iseria es espantosa en aque­
lla  comarca y  a llí se pueden ejercer plenamente 
los más ar.láos deberes de la caridad cristiana. 
Nuestro am igo ha celebrado tam bién a llí un bauti­
zo. Nos alegramos de estns nuevas y  pedimos á 
Dios que coacluyan pronto las desdichas de Carta­
gena y  la iglesia a llí establecida pueda volver i  
continuar sus cultos y  abrir sus escuelas para 
mayor adelantam iento de la obra de Cristo.

A D V E R T E N C IA .

Naevas condiciones.

La. L u z  se  p u b lic a  e l 1 j  15 d e  cada  
E l  p re c io  d e  s a s c r ic io n  es  u n  r e a l  m e n ­

su a l e n  M a d r id  j  c in co  re a le s  t r im e s tr e  en  
p r o v io c ia s .

_ F u e ra  d e  M a d rid  s o lo  s e  a d m ite n  s u s c r i-  
c iou es  p o r  tr im e s tre .

_ N o  se  s e r v ir á  n in g -a n a  s u s c r ic io n  c u y o  
im p o r te  n o  se  h a y a  r e c ib id o  e n  la  A d m in is ­
tra c ió n .

Puntos de suscricion.

En Madrid,

En Zaragoza...

En Valladolld.

£ n  Cartajena..

En Córdoba.... 
En Santander., 
En Valencia...
En Sevilla.......
En la Goruña..

Soldado. 7, principal.
I Madera Bsja, 8 .
[L ib rer ía  Nacional y  Extran jera, 

Jacometrezo, 59.
Calle de fian Jorge, cochera Asco- 

bareta.
Regalado, 5, Capilla evangélica .

¡ Capilla evangélica, p laza d « las 
(  Monjas.

Calle de José Rey, 8 .
Ja ile  de l L ím oo, 9, 3.” , izquierda. 
Calle de Serranos, 27, segundo. 
Calle de Quintana, 25.
Librería de D. Vicente Abad.

M A D R ID ! 18T3.
Im p. de J. M. P e r » ,  C o rr »d «m  Baja d e  San Pab lo , n ím . 21.

Ayuntamiento de Madrid




